






			Introducción
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			VENTANA
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			Siempre que recuerdo a mi maestro, mis ojos se humedecen. Pensar en él evoca en mí emoción, una emoción volcánica, efervescente y nostálgica. Lo pienso sereno, con su cara morena y las marcas de las arrugas del tiempo enmarcando sus ojos. Recuerdo sus manos gruesas, ásperas y generalmente sucias, que se mueven como mariposas blancas a la luz de la mañana.



			Ahora, estoy en mi casa. Al frente, mi ventana deja pasar la luz grisácea de una mañana lluviosa; llevo un suéter azul que está bastante desgastado, pero que me abraza con recuerdos lindos que no quiero soltar. En mis manos que teclean conservo una cicatriz que mi maestro me enseñó a ver con admiración. ¡Cuántas cosas me enseñó a ver! Sin duda, la vida me regaló una visión privilegiada y extensa, pero él me abrió otros ojos hacia otras partes. De alguna forma, lo extraño, aunque su voz y su presencia siempre están conmigo...















			Capítulo 1



			El poder de las palabras
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			Las palabras son el elemento básico con el que estructuramos nuestra realidad. Así como hay palabras que nos otorgan un gran poder energético, también las hay que pueden llegar a consumirnos. Existen palabras capaces de abrir nuestro corazón y de alegrar nuestra alma; otras nos pueden llevar al abismo profundo de la depresión. 



			Un buen punto de partida en este proceso de entender el poder de las palabras empieza por reconocer que las palabras nos influyen y, en algunos casos, nos determinan. Cada uno de nosotros somos el resultado de las palabras que hemos leído, que nos han dicho y que nos hemos repetido. Ya sea que te des cuenta de ello o no, tus palabras le han dado forma a tu realidad.



			Si constantemente te repites: “Soy incapaz”, “Nada me sale bien”, “No tengo suerte”, es muy probable que termines viviendo una existencia que lo refleje. En cambio, si te repites: “Soy capaz”, “Soy capaz”, “Soy capaz”, incluso cuando a veces te equivoques o las cosas no resulten como esperabas, sabrás que tienes dentro de ti todo lo necesario para alcanzar tus objetivos.



			He tenido la posibilidad de conocer y trabajar con todo tipo de personas, algunas sencillas en sus labores, otras muy ricas, poseedoras de grandes fortunas; seres humanos maravillosos que no tienen posesiones materiales y personas que han ocupado portadas en la revista Forbes; mujeres que no saben leer, pero que han salvado bosques de la destrucción. Lo que tienen en común es que todos los seres humanos son maravillosos.



			Quienes han alcanzado la plenitud, aquellos que destacan en lo que les apasiona y que han conseguido logros profundos, sin excepción, se repiten aquello que reflejan y potencian su buen hacer. 



			Todas las personas que hacen negocios grandes se repiten palabras que reflejan negocios grandes como “posibilidad”, “abundancia”, “éxito”. Las personas que cocinan como los dioses usan palabras como “condimentos”, “mezclas”, “guarniciones”, y un montón de deliciosas expresiones que muestran su pasión, amor y logros culinarios. 



			Lo mismo ocurre con los atletas destacados: poseen un diálogo interior que los empodera. Seguramente sabrás que los deportistas de alto rendimiento tienen un entrenamiento mental muy poderoso. Cuando un atleta experimentado y bien entrenado mentalmente falla, puedes observar su entrenamiento mental en su lenguaje corporal: cabeza abajo, cabeza arriba, y ¡venga, al siguiente punto! Por el contrario, un deportista joven o inexperto que posee tanto talento como el experimentado, pero menos entrenamiento mental, falla y se enoja: “¡Maldita sea!”, grita y se queda atrapado en el error. 



			En la mente de ambos deportistas hay palabras que cada uno se está repitiendo, pero no son las mismas. El atleta inexperto se está diciendo: “¿Cómo pudiste fallar ese golpe?”, “No puede ser, tanto entrenamiento y volviste a fallar”, “No sirves para nada”. El deportista experimentado se dice: “¡Venga! No pasa nada. ¡Vamos al siguiente punto!”. El inexperto se queda en el punto anterior, en el pasado; el experto está en el presente. Y esto ocurre porque en su diálogo interno se determina su realidad y su desempeño en el deporte que practican. 



			Esto aplica a todos los deportes y a las más diversas áreas de la vida. ¿Te has dado cuenta? 
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TUS PALABRAS REFLEJAN QUIÉN ERES.

TUS PALABRAS COCREAN QUIÉN ERES.






			Ésa es la razón por la que vamos a analizar en este libro las palabras desde tres niveles diferentes. Para empezar, vamos a hablar de su vínculo con la neurociencia, por qué las palabras influyen y cómo generan cambios bioquímicos en el interior del cerebro. En segundo lugar, vamos a analizarlas desde una perspectiva energética, que es algo que a mí me apasiona. Aprenderemos cómo ciertas palabras vibran de manera distinta, cómo algunas tienen un peso diferente y cómo existe una repercusión energética en su uso. Por último, las analizaremos desde una perspectiva más espiritual, más sutil. Te explicaré por qué una oración o rezo de cualquier religión transmite una energía que se percibe de forma especial.



			Y lo más importante: te voy a compartir una técnica que yo he utilizado para extraer cada vez mejor el sentido profundo de las palabras y que al emplearlas puedes estar seguro de que darán resultados maravillosos. Esta herramienta cambiará positivamente tu vida.



			Antes, sin embargo, es necesario que conozcas su poder implícito y cómo éstas nos ayudan a construir una especie de mapa para transitar a través de nuestra realidad. 





PALABRAS CREADORAS



			He descubierto a través de mi experiencia que toda palabra es creadora. Cuando tú dices: “No puedo”, estás creando una imposibilidad; cuando tú dices: “Sí puedo”, estás creando una posibilidad; cuando tú dices: “Gracias”, estás creando un camino a la abundancia. Por supuesto, esto ocurre siempre que sean pronunciadas de manera auténtica. Ésas son palabras mágicas. Son reales. Y algunas, incluso, son de uso cotidiano, como “por favor” y “gracias”.  



			Cuando me dicen “por favor”, es como si abrieran en mí una puerta a lo que desean. Ahí está la magia. Pero hay palabras terribles —como “cáncer”— que también tienen poder porque son creadoras. Sólo que sus creaciones son el miedo, la desesperanza o incluso la muerte. 



			Hay personas que cuando escuchan la palabra “bebé” sienten ternura y tal vez incluso sonríen, mientras que a otras les provoca estrés y fastidio. Algo similar sucede con “matrimonio” y “compromiso”: generan emociones diferentes. 



			Con esto, quiero reforzar la idea de que todas las palabras crean, sea algo positivo o negativo. Algunas crean con más fuerza, tienen mayor impacto, porque están cargadas de mayor energía, por el contrario otras tienen diferentes significados, dependiendo de cada persona. 



			Ahora bien, ¿te has preguntado de dónde provienen las palabras? Pues del pensamiento. La palabra es una manifestación de un pensamiento en nuestra realidad. De hecho, todo aquello que experimentamos como realidad material tiene un origen no material e invisible. Esto quiere decir que antes de que una escuela existiera, por ejemplo, tuvo que ser pensada por alguien, probablemente por la persona que la fundó. Luego, la escuela será buena o mala dependiendo de las palabras con las que se refieran a ella; puede triunfar y florecer si lo que se expresa es digno y positivo, o puede hundirse y oscurecerse si lo que se expresa de ella es negativo.



			Todo el éxito, el dinero, la prosperidad, la maternidad, la paternidad, los vínculos amorosos, las relaciones interpersonales, todo proviene de un origen invisible, de un pensamiento, de la energía y de la luz. Tan sólo hemos olvidado o no somos conscientes de que lo que vivimos es en gran parte nuestra propia creación. 



			Estoy convencido de que nosotros vamos creando nuestra realidad, vamos influyendo en ella día a día con nuestros pensamientos y la manera en la que pensamos determina quiénes somos en el mundo, lo que a su vez determina cómo el mundo es con nosotros. 



			Cada pensamiento suma, resta, divide o multiplica esta gran obra que llamas tu vida. ¡Todos y cada uno de ellos! Esta afirmación debería llevarte a preguntarte: ¿de qué manera estás nutriendo tu pensamiento? Y, por lo tanto, ¿qué palabras eliges al despertar cada mañana, ya sea en tu diálogo interno o hacia fuera? Porque si tus primeras palabras son: “Gracias por este nuevo día”, ahí estarías sumando. De la misma manera, si fueran: “Gracias a la vida, que me ha dado tanto”, estarías multiplicando. Pero, si tu primera expresión fuera: “Otra vez es lunes, ¡qué fastidio!”, estarías restando. Y si fueran: “A levantarme una vez más en este miserable lugar, sin posibilidades”, estarías dividiendo.



			Con esto, quiero que tomes consciencia de que es nuestra responsabilidad convertirnos en observadores de nuestros pensamientos. Quiero que entiendas el pensamiento y la palabra como un binomio, no como elementos aislados. Sólo así podremos reconocer el enorme impacto que tienen en nuestra realidad. Debemos comprender que cada uno de nuestros pensamientos suma, resta, multiplica o divide, y que debemos erradicar la resta y la división, así como conservar y potenciar la suma y la multiplicación. Ése debe ser un trabajo personal, consistente, constante, diario. Porque ya es tiempo de crear una vida plena, ¿no crees?






			EJERCICIO



			Por una semana, al levantarte toma nota de las primeras frases con las que inicias tu día, date cuenta de si son neutras, positivas o negativas. Si te acercan a lo que quieres, o te alejan definitivamente de eso. Tomar consciencia de las primeras palabras es indispensable: si son correctas puedes reforzarlas, agregarles más brillo e intención; si son negativas tienes la posibilidad de transformarlas. 



			Habitúate a una pequeña rutina, elige muy bien tus primeras frases. Empieza por ejemplo con: “Gracias por este día”, “Me siento en paz conmigo mismo”, “Me amo”, “Estoy decidido a dar lo mejor de mí y cumplir mis sueños”, “Hoy la vida me sonríe; todo viene a mí con facilidad”, “Éste es un gran día; estoy segura y confiada de que mis propósitos encontrarán el mejor sendero para completarse”, “A mí sólo se acercan personas buenas”. 



			Frases como éstas cambian tu día... y, un día a la vez, cambian tu vida.






			Nuestras palabras crean. Ése es el primer gran mensaje que te traigo en este libro. Pero ¿cómo funciona ese proceso de creación? Pues voy a empezar diciéndote que las palabras operan en tres niveles diferentes....



			El primer nivel es físico/biológico, lo que nos obliga a comprender el cerebro y su funcionamiento. Aunque no soy neurocirujano, entiendo de forma bastante clara cómo funciona el cerebro, ya que tuve la posibilidad de hacer una maestría en programación neurolingüística (PNL) en la que aprendí algunas cosas al respecto de nuestro pensamiento, nuestro cerebro y cómo nos programamos a partir del lenguaje. 



			Gracias a esta maestría, supe del Sistema de Activación Reticular Ascendente, o SARA, como también se le conoce. Esto nos permite ser más conscientes del impacto de nuestras afirmaciones, cuidando cómo funcionan y se procesan en el cerebro. Al comprender el SARA, aprendemos a seleccionar y dirigir nuestros pensamientos de manera que refuercen positivamente nuestra realidad. Así, cada afirmación que hacemos tiene el potencial de alinearse con nuestros objetivos y deseos, ayudándonos a mantenernos enfocados en lo que realmente queremos manifestar en nuestra vida.



			El segundo nivel es el mental/pensamiento, y no hace referencia al cerebro. Una cosa es el cerebro y otra distinta es la mente, junto con el pensamiento. En este nivel, vamos a entender cómo nuestra mente acompaña y da forma a nuestra realidad. ¿Recuerdas el ejemplo de los atletas de alto rendimiento? El deportista experimentado que tiene una mente bien entrenada desarrolla una mentalidad ganadora.



			En este nivel, comprenderás que un pensamiento ganador es como una línea de código en un programa; un programa que, en este caso, sería la mentalidad ganadora. La mentalidad se construye entretejiendo pensamientos hasta desarrollar una forma coherente de pensar y actuar. Mientras que un pensamiento es sólo un hilito, la mentalidad es el tejido completo.



			Por último, tenemos el nivel energético, que corresponde al nivel de la vibración y nos muestra cómo nuestros pensamientos y palabras deben sumar para construir el entramado de nuestra realidad. Ésta es la parte en la que aprenderemos a focalizarnos.



			Dado que las palabras son tan importantes, sería inteligente aprender a usarlas de manera adecuada, para que, con ellas, podamos diseñar mapas que nos permitan crear nuestra realidad tal como la deseamos. Te voy a enseñar tres herramientas: afirmaciones, decretos y palabras mágicas. Pero antes aprenderás a extraer su verdadero sentido, su propósito, su intención; a limpiarlas para que funcionen en tu vida maravillosamente.





MAPAS Y TERRITORIOS



			Te invito a pensar en tu realidad, cualquiera que ésta sea, como si fuera un territorio que estás explorando. Podríamos dividir ese territorio en dos grandes áreas: el que ya conoces y el que es desconocido para ti.



			En esta analogía, un mapa sería una representación del territorio que es tu realidad. El mapa no es tu realidad, sino su representación. Ese mapa es el que quiero que aprendas a construir con tus palabras. Su función es ayudarte a llegar a donde quieres ir, orientarte no sólo para llegar a tu destino, sino para hacerlo de la manera más fácil. Y las palabras son las que nos permiten construir ese mapa, porque son una representación de la realidad que percibimos.



			Ahora bien, si estás muy cómodo y no tienes ninguna intención de moverte de la realidad en la que vives, entonces no necesitas un mapa. Pero, independientemente de si estás cómodo o no, si quieres explorar otra parte de tu realidad, la manera más eficiente de hacerlo es utilizando un mapa que te permita llegar a tu objetivo.



			Sabemos que los mapas para transitar por la realidad están hechos de palabras. Sin embargo, es necesario entender que éstas no tienen el



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			



			


			


			


			














			Ahora que hemos recorrido juntos estos pasos, que hemos destilado, pulido y elevado nuestras palabras, quiero que tomes un momento para reflexionar sobre lo que esto realmente significa. No es sólo un conjunto de ideas o una técnica más que debas aprender y dejar de lado. Éste es el comienzo de un cambio profundo en tu vida.



			Al completar estas páginas y reconocer la importancia de las palabras, tienes el conocimiento para emplear esta poderosa herramienta: ahora eres consciente del verdadero valor y el poder de las palabras, de los decretos y afirmaciones que pueden transformarlo todo. Este conocimiento no es un lujo, ni una opción adicional. Es una oportunidad real para mejorar tu realidad y la de los tuyos.



			Cuanto más comprendas la magia de las palabras y la energía que llevas dentro, más cerca estarás de esa vida soñada que siempre has imaginado. Al poner en práctica lo que aquí has aprendido estás más cerca de tus objetivos y propósitos. Ahora que tienes la capacidad de crear con tus palabras, ¿qué tipo de vida quieres manifestar?



			Es hora de dejar de esperar a que la casualidad decida por ti. La vida no tiene que suceder por accidente; tú puedes dirigirla. Usar estos conocimientos para tu mayor bien es tu responsabilidad. Cada palabra que pronuncias, cada afirmación que haces, cada decreto que emites tienen el poder de crear la realidad que deseas. Es momento de tomar ese poder y de diseñar tu futuro.



			Te invito a que empieces hoy mismo. No pongas excusas ni esperes el “momento perfecto”, porque ese momento es ahora. La claridad, la intención, la energía, la acción y la simplicidad son los pilares sobre los que construirás tus sueños. Practica, repite y actúa, y verás cómo las puertas se abren ante ti.



			Éste es tu momento. Éste es el comienzo de algo mucho más grande. No permitas que las dudas o los miedos te frenen. Erradica las limitaciones que tú mismo te pones. 



			Haz que tus palabras sean tus aliadas. Que cada afirmación, cada decreto y cada palabra que digas esté cargada de poder y certeza. Recuerda que la magia no está en lo que dices, sino en lo que crees y sientes cuando lo dices. El universo está esperando a que tomes acción. ¡Decídete y hazlo!



			Para iniciar este nuevo camino, te propongo este ejercicio: 





			Siéntate en un lugar tranquilo, cierra los ojos y lleva tu atención a las personas que más amas: tu familia, tus amigos cercanos, quienes llenan tu vida de significado.



			Piensa en ellos con cariño y pregúntate: ¿Qué es lo que deseo para ellos? Visualiza un ambiente lleno de amor, armonía y paz. Siente cómo deseas que esa energía fluya dentro de tu hogar.



			Conecta con tu corazón y, desde allí, expresa con palabras lo que anhelas que florezca en tu vida y en la de los tuyos. Recuerda que lo esencial es sentir profundamente. Tus palabras cobran vida cuando están en coherencia con tu corazón, cuando fluyen desde un lugar de amor y sinceridad.



			Ahora, expande ese deseo. Aquello que pides para tus seres queridos, extiéndelo al mundo. Imagina que todas las familias que conoces reciben esas bendiciones que has pedido para tu hogar. Que las parejas vivan en amor, que los padres y los hijos se apoyen mutuamente para crecer, que haya salud, bienestar y armonía en cada hogar.



			Visualiza una red de amor y bondad que se extiende a tu comunidad, a tu país y, finalmente, a todas las familias del mundo. Imagina un planeta donde las niñas y los niños crezcan rodeados de ternura, donde los hogares estén llenos de calidez y donde cada palabra pronunciada contribuya a construir un bien mayor.



			Siente cómo tus palabras crean, cómo cooperan con el universo, cómo se manifiestan. Observa cómo se elevan, conectan con lo superior y te suman a algo más GRANDE. Tus palabras tienen el poder de cambiar tu mundo y el de los otros.



			Al pronunciarlas, intégralas, siéntelas, vívelas en presente positivo, con intención. Permite que sean palabras inspiradoras. Conecta con la armonía, con la energía. Date cuenta de que este mundo, el tuyo y el de todos, puede mejorar.



_______________________________________


_______________________________________


_______________________________________


_______________________________________


_______________________________________





			Ahora, deseo que las mejores palabras siempre salgan de ti y que todo lo aprendido lo ocupes para tu bien, para el bien de los que amas y para el bien mayor de toda la humanidad.



			Hecho está.



			Hecho está.



			Hecho está.
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			REFLEXIÓN



			AHORA, MIENTRAS SOSTENGO EN MIS 
MANOS LAS CRUCES DEL DESIERTO, 
SÉ QUE NO FUE UN SUEÑO, 
SÉ QUE TODO PASÓ Y QUE LAS PALABRAS 
SON UN GRAN PODER. 





			Después de este maravilloso viaje, tú y las palabras han creado un vínculo, un encuentro profundo. Ahora puedes elegir de qué palabras quieres enamorarte, cuáles vas a honrar y, sobre todo, qué palabras tendrán un lugar esencial en tu vida y en tu corazón.



			Escoge seis o siete palabras que reflejen tus deseos, tus intenciones y tus propósitos más profundos. Emplea todas las herramientas que has aprendido en esta preciosa obra para crear un decreto o una afirmación. Dales la fuerza del YO SOY, púlelas, límpialas y permite que su brillo mayor ilumine todas las áreas de tu vida.



			A partir de ahora no serán sólo tinta en un cuaderno ni una imagen lejana de tu ser: esas palabras forman parte de tu vida, están impregnadas en tu esencia y habitan en tus acciones, en tus decisiones y en la manera bella en la que deseas vivir.



			Aprópiate de estas palabras… y sé muy feliz.
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